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Felipe Portales
1 El filósofo chileno residente en Canadá, Hermes Benítez, nos proporciona en este libro
una excelente y acuciosa investigación respecto de cómo se produjo el trágico desenlace
del gobierno de la Unidad Popular y la muerte del presidente Salvador Allende el 11 de
septiembre de 1973. A través de un riguroso análisis y contraste de las diversas fuentes,
testimonios y documentos, el autor nos va develando la realidad de los eventos ocurridos
en La Moneda ese aciago día; incluyendo los análisis policiales y la autopsia que se le
efectúa esa noche al presidente.
2 El libro nos muestra también varias referencias previas del mismo Allende en la que éste
plantea  su  resolución  de  sobrellevar  cualquier  sacrificio  en  el  cumplimiento  de  su
mandato presidencial de seis años. Asimismo, nos relata las circunstancias de su entierro
secreto efectuado el 12 de septiembre y de su funeral oficial realizado el 4 de septiembre
de 1990. El objetivo del libro es llegar a la verdad más completa posible respecto de los
hechos,  identificando y  desechando los  diversos  mitos  que  los  han distorsionado.  Al
mismo tiempo, intenta demostrar la consecuencia del sacrificio de Allende con los valores
humanistas que inspiraron su vida de servicio público.
3 El resultado es notablemente convincente. En primer lugar aparece abrumadoramente
claro el hecho de que el presidente se suicidó, luego de que comprobó que ya no es posible
seguir defendiendo La Moneda del feroz ataque aéreo y terrestre de que era víctima, y que
toda continuación de la lucha no sólo implicaría su muerte -ya valientemente asumida-,
sino también la de sus más cercanos colaboradores, muchos de los cuales ni si quiera
disponían de armas, ni sabían usarlas. Lo que no aparece tan claro es que el suicidio lo
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hubiera  efectuado  con la  metralleta  que  le  había  obsequiado  Fidel  Castro.  Tanto  los
informes policiales y la autopsia no dan cuenta efectiva de cuáles fueron los proyectiles
que causaron la  muerte  de  Allende;  a  lo  que se  suma que se  produjo  un misterioso
requisamiento militar de un cartucho para pistola que habían encontrado los peritos de
Investigaciones que iniciaron los exámenes forenses.
4 A la luz del análisis de Benítez, aparece también bastante explicable que la versión inicial
que difundieran los adherentes a la Unidad Popular -y particularmente Fidel Castro y la
hija del ex presidente, Beatriz,  en sendos discursos efectuados en La Habana el 28 de
septiembre- fuera la que Allende había muerto combatiendo en La Moneda. Sobre todo,
porque uno de los sobrevivientes del GAP que acompañaron a Allende en La Moneda,
Renato González, le había relatado al propio Castro una fantasiosa versión de la muerte
del ex presidente. Y, además, porque el grado de credibilidad que tenía la Junta Militar
que efectúo el golpe de Estado era naturalmente bajísimo.
5 Lo que sí llama negativamente la atención del autor es que aquella versión mítica se haya
mantenido por tanto tiempo, pese a los testimonios en contrario de varios de los médicos
que acompañaban a Allende, y de los cuales se fue sabiendo una vez que fueron liberados
meses después. ¿Por qué sería más enaltecedor acompañarse en la muerte por decenas de
leales colaboradores y amigos, en lugar de enfrentar solo el sacrificio, buscando salvarles
la vida a todos ellos?
6 Agrava lo anterior el que la mantención del mito implicó incluso la denostación pública,
por algunos, del único médico que mantuvo siempre fiel la versión del suicidio -habiendo
sido además el testigo que tuvo la visión más directa del hecho-, el doctor Patricio Guijón.
7 Dentro  de  los  numerosos  elementos  valiosos  del  libro,  destaca  también la  minuciosa
descripción y crítica que hace el autor de diversos hechos asociados al funeral oficial de
Allende efectuado bajo el gobierno de Aylwin el 4 de septiembre de 1990. En primer lugar,
el hecho de que la verificación de que los restos humanos sepultados en la tumba de la
familia  Grove  -en  el  Cementerio  Santa  Inés  de  Viña  del  Mar-,  correspondían
efectivamente  a  Allende  haya  sido  realizada  de  manera  muy superficial  y  de  noche.
Máximo cuando habían circulado versiones de que ello no era efectivo.
En segundo lugar,  el  hecho de  que  el  automóvil  que  llevó  los  restos  de  Allende del
Cementerio de Viña a la Catedral de Santiago se condujo a una velocidad inusitadamente
alta en lugares urbanos, lo que impidió el debido homenaje popular.
8 En tercer lugar, el que se prohibiera que el pueblo en general pudiera marchar detrás del
féretro, desde la Catedral hasta le Cementerio General. Y, por último, que se le negara la
posibilidad a la Masonería chilena de efectuar a Allende -que desde 1935 fue un activo
miembro de ella- una ceremonia fúnebre de cuerpo presente.
9 En  realidad,  mas  allá  de  las  estatuas  erigidas  a  Allende  y  Frei  en  la  Plaza  de  la
Constitución, no hay duda de que el recuerdo efectivo de su pensamiento y obra tienen
que ser muy molestas para los actuales dirigentes socialistas y democratacristianos que se
han embarcado en la consolidación del modelo neoliberal de la dictadura.
10 En suma, el  libro de Benítez constituye un valiosísimo aporte para el  conocimiento y
comprensión de la figura de Allende, y para el esclarecimiento de hechos relevantes de
nuestra  historia  que  hasta  la  fecha  han  estado  oscurecidos  por  la  combinación  tan
frecuente de mitos y amnesias.
Hermes Benítez, Las Muertes de Allende, Una investigación crítica de las prin...
Polis, 15 | 2006
2
AUTEUR
FELIPE PORTALES
Sociólogo chileno de la Pontificia Universidad Católica de Chile, profesor de la Facultad de
Ciencias Físicas y Matemáticas de la Universidad de Chile
Hermes Benítez, Las Muertes de Allende, Una investigación crítica de las prin...
Polis, 15 | 2006
3
